
 

¿Qué significa el Tiempo Ordinario? 
El Tiempo Ordinario comienza con la llegada del Espíritu 
Santo en Pentecostés y marca el inicio de la iglesia del 

Nuevo Testamento. La importancia de Pentecostés radica 
en que, por el poder del Espíritu, los creyentes entran en 

un tiempo de participación activa con Jesús en la 
construcción de la iglesia Nos invita a centrarnos en unirnos 
a Jesús en todos los aspectos de su obra redentora. En el 

Tiempo Ordinario, el llamado al discipulado ocupa un 
lugar central, haciendo hincapié no solo en lo que 

estamos llamados a hacer, sino, más fundamentalmente, 
en quiénes estamos llamados a ser. 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Tiempo común 
 

¿Cómo podemos conmemorar la importancia 
del Tiempo Ordinario como congregación? (Elije 
una de las prácticas que se presentan a 
continuación o crea la tuya propia). 

  

 

Ciclo de sermones sobre el discipulado: Al 
ser la temporada más larga (unos seis 
meses), ofrece una oportunidad para un 
discipulado estratégico y específico. Brinda 
perspectivas prácticas y pasos concretos 
para seguir a Jesús como cuerpo de Cristo, 
aquí y ahora. 

Lee los evangelios: Un estudio profundo de 
los Evangelios para comprender los 
detalles de la misión de Cristo y explorar 
maneras de participar activamente en el 
ministerio puede ser transformador. Lee un 
Evangelio cada mes y pregúntate: "¿Quién 
es Jesús en esta historia?". 

 

Conectar grupos: El discipulado 
personalizado se desarrolla en el entorno 
seguro de los grupos de conexión. Los 
miembros pueden presenciar la aplicación 
práctica de la fe en la vida de otros, 
inspirándose mutuamente y compartiendo su 
crecimiento espiritual. Se recomienda dar 
mayor importancia a los grupos de conexión 
durante el Tiempo Ordinario. 

Descansa: Toma un descanso de la 
productividad porque puede ser un acto 
necesario. En los momentos de 
descanso, nos encomendamos al cuidado 
de Dios mientras Él dirige la eternidad para 
acercarnos a Él. Crea rutinas 
intencionadas para descansar, reflexionar 
y recargar energías. Aprovecha este 
tiempo para conectar con Dios en oración 
y contemplación. 

 

Eventos de la Avenida del Amor: Compartir 
el amor y la luz de Cristo es vivir la misión de 
la Iglesia. Participar en la construcción de 
relaciones y en proyectos de servicio 
comunitario que reflejen los valores del 
discipulado, pone de manifiesto el impacto 
transformador de los actos cotidianos de 
bondad. 

 
 Prueba cosas nuevas: Normalicemos el 
método de ensayo y error. Amar a nuestro 
prójimo siempre implicará riesgos, pero no 
hay innovación sin riesgos. Reconozcamos 
nuestros errores, volvamos a intentarlo y 
dejemos el resultado en manos del Espíritu 
Santo. 

 

      


